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In Memoriam 
 

CONCEPCIÓN CASTILLO CASTILLO 

(Castillo de Locubín, Jaén, 19.XI.1940 – Granada, 11.VI.2024) 
 

Falleció en junio de 2024 y aún sigue intensa nuestra tristeza en los registros 

del corazón. Además de una positiva relación profesional desde finales de los 

años ‘60, nos fuimos haciendo buenas amigas, las tres más la profesora de Estu-

dios Árabes en Salamanca Concepción Vázquez de Benito (fallecida en 2021), 

procurando compartir algún viaje, en actos académicos. La amistad puede quedar 

fuera de tiempos y lugares, pero se sustenta en nuestras afinidades, sobre todo 

profesionales, empezando por ritmos y contenidos de nuestras respectivas licen-

ciaturas y doctorados desde aquellos ’60 (dos de nosotras en Granada: Castillo y 

Calero; dos en Madrid: Vázquez y Viguera), y siguiendo con las coincidencias en 

publicaciones, congresos, y celebraciones académicas. Compartimos, pues, partes 

y situaciones de nuestros Curricula, a veces fundamentales y en general muy gra-

tas, sobre todo con actividades muchas de las cuales se realizaron en la Universi-

dad de Granada, como aparecerá dicho en algunas ocasiones que citaremos, aun-

que permítasenos que recordemos ya la intervención conjunta de Castillo, Calero 

y Viguera en la sesión de “El intelectual y su memoria” (11 de marzo de 2008)1. 

Por todo esto, agradecemos mucho que el profesor Carmelo Beltrán Pérez, Di-

rector de Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, y el Consejo de Redacción 

de esta decana y sólida revista de la Universidad de Granada, nos hayan propues-

to a las dos que aún quedamos para que redactemos esta nota In Memoriam de 

nuestra amiga Concha Castillo, enfocada sobre todo desde esa perspectiva de 

proximidad que la amistad propicia. Y al escribirla nos sentimos emocionadas, 

como si estuviéramos acompañándola de nuevo a su Casa académica, la Facultad 

de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada, donde cursó su Licenciatura 

en Filología Semítica (sub-sección Arabo-Islámica), que comenzaría seguramente 

desde los años ‘60, y donde, dirigida por el Prof. Jacinto Bosch Vilá, presentó su 

Tesina sobre Historia de Castillo de Locubín, calificada con Sobresaliente y Pre-

mio Extraordinario, en 1968. 

En 1974, esta Tesina fue publicada en Granada, como primer libro suyo, y así 

lo destacamos ahora, porque siempre nos hemos preguntado cuáles serían las ra-

zones para que Concha Castillo eligiera dedicarse a los Estudios Árabes; resulta 

que nunca se lo preguntamos… pero, al hablarlo ahora entre nosotras dos, hemos 

 
1. MEAH, Sección Árabe-Islam, 57 (2008), pp. 451-470. 
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llegado a suponer que en su determinación influiría la imponente historia y los 

vestigios andalusíes de su pueblo natal, empezando por llevar un nombre árabe: 

Locubín, el castillo (ḥisn) de al-‘Uqbīn, que ella, y con buena razón, prefirió in-

terpretar como “Castillo de la Águilas”. Sobre lo decisivo de esta conexión entre 

lugar natal y orientación estudiosa, hay, nos parece, una alusión en su Pregón de 

la XXIII Fiesta de la Cereza, en 2006, titulado: Recordando el pasado árabe de 

Castillo de Locubín, donde casi al comienzo resalta este pasado árabe “que he es-

tudiado con tanto esfuerzo y cariño y que debo en parte a mi madre”, y donde casi 

al final apoya que Castillo de Locubín sea conocido también “por sus rasgos his-

tóricos”. No es aleatoria esa referencia materna, pues todo se reúne en el noble 

acicate de esclarecer la propia historia, madre tierra. 

Tras aquellos inicios historiadores de su Licenciatura, Concepción Castillo 

Castillo se doctoró en 1974, con Premio Extraordinario, en Filosofía y Letras por 

la Universidad de Granada, en la División de Filología, sección de Filología Se-

mítica (Arabo-Islámica), con una Tesis sobre el Kitāb Šaŷarat al-yaqīn, de Abū l-

Ḥasan al-Aš‘arī, dirigida por el Profesor Luis Seco de Lucena Paredes (1901-

1974), continuo tutor de sus inicios, y siempre promotor de actividades arabistas, 

como aquellas Sesiones de Cultura Hispano-Musulmana, en alguna de las cuales 

coincidimos las tres, posiblemente en las de Córdoba (1963) o Madrid (1964), y 

la recordamos con toda nitidez, porque impresionaba su imagen de entonces, muy 

delgada y elegante, como siempre ha mantenido. 

No sólo a su discípula Castillo Castillo, sino a todo el arabismo afectó la pér-

dida de Seco de Lucena, tan reconocido puntal de aquella Universidad, una de las 

tres (con Madrid y Barcelona) donde entonces podía cursarse nuestra especiali-

dad. Es revelador leer las semblanzas publicadas sobre Seco de Lucena por quie-

nes le trataban, y entre ellas el testimonio del también Catedrático de Árabe, Da-

río Cabanelas Rodríguez, ofm, al escribir su necrológica en Miscelánea de Estu-

dios Árabes y Hebraicos2, texto interesante además para la historia de los Estu-

dios Árabes en Granada, historia distribuida entre la albaycinera Escuela de Estu-

dios Árabes (CSIC), en la morisca Casa del Chapiz, y entre la Facultad de Filoso-

fía y Letras de la Universidad de Granada, por entonces localizada en el insigne 

Palacio de las Columnas, en la calle de Puentezuelas. 

La profesora Castillo, durante un breve tiempo, simultaneó ambas institucio-

nes: 1º: en la Universidad, donde empezó a recorrer la larga y tan formativa esca-

la que ella misma comparaba con la paciente y fructífera ascensión discipular en 

los monasterios budistas: desde Ayudante (1967-69), Encargada de Curso (1969-

71 y 73-74), Adjunta Contratada (1971-73 y 74-75), Adjunta Interina (1975-85), 

 
2. revistaseug.ugr.es/index.php/meaharabe/article/view/14903/12896. 
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y al fin Profesora Titular de Universidad con dedicación a tiempo completo 

(1985-2011). Y 2º: como Doctora vinculada a la Escuela, entre 1984-1986, en el 

inspirador ambiente de las casas moriscas del Chapiz, en el Albaicín, donde su 

director, fray Darío Cabanelas Rodríguez, le encargó catalogar los manuscritos de 

aquella biblioteca, como fueron recogidos en 1984, en otra de las primeras publi-

caciones de la Dra. Castillo: “Manuscritos arábigos que se conservan en la Escue-

la de Estudios Árabes de Granada”, inaugurando otra de sus líneas de investiga-

ción, como fueron los manuscritos. Era meticulosa en sus trabajos, tanto propios 

como de otros, y así se comprueba en sus cuidados como Secretaria de la revista 

Miscelánea de Estudios Árabes e Islámicos-AI, desde 1989 a 1994, cuando era 

dirigida por Emilio de Santiago Simón, gran amigo también de Concha, fallecido 

en 2015, con 69 años3. 

Hemos detallado la larga trayectoria de su escala profesional, no sólo por con-

tar su aguda exégesis sobre cómo vivió su recorrido iniciático, sino por caracteri-

zar algún aspecto de ese período desde finales de los ’60 a la primera década del 

siglo XX, al menos, en el arabismo de su entorno, cuyos antecedentes tanto ella 

como Maribel Calero sintetizaron en “Figuras y ambiente del arabismo en Anda-

lucía desde el siglo XIX hasta mediados del XX”, en publicación que también nos 

reunió a las tres4, como ocurrió en otras ocasiones. Las grandes personalidades de 

antaño fueron dejando paso a los Catedráticos, también prohombres, que, doblada 

apenas la segunda mitad del XX, enseñaron a Concha Castillo y a sus condiscípu-

los y condiscípulas: recurramos al testimonio que nos ofrece la Orla del final de 

sus Licenciaturas en Historia, Románicas y Semíticas, que se hicieron, en 1964, y 

en la que aparecen por un lado 3 profesoras pero 17 profesores, y por otro 43 

alumnas y 10 alumnos; el balance es fácil: aún éramos minoría, pero en la orla ya 

asoma la extraordinaria excepción que había sido durante un tiempo Joaquina 

Eguaras Ibáñez (1897-1981), siempre calificada como “primera profesora de la 

Universidad de Granada”, jubilada desde 1967, aunque sí llegó a dar clases al 

curso de la Dra. Castillo, además de ostentar su excepcional ejemplo de una vida 

profesional plena. 

Concepción Castillo y el resto de licenciadas y doctoras en incremento desde 

la segunda mitad del siglo XX captaron muy bien los avances feministas, y los 

practicaron de tal modo, como puede comprobarse en las “Memorias” de los res-

pectivos Departamentos… pero, además de lo general, hay aspectos concretos a 

destacar en relación con la Dra. Castillo, pues, situada por la cronología académi-

 
3. C. Castillo Castillo. “Emilio de Santiago Simón (1946-2015)”. Miscelánea de Estudios Árabes y 

Hebraicos. Sección Árabe-Islam, 65 (2016), pp. 270-273. 

4. M. J. Viguera Molins (ed.). Historia de Andalucía, III. Sevilla, 2006, pp. 251-258. 
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ca entre los anteriores maestros arabistas granadinos de pleno siglo XX (sobre 

todo los mencionados Seco de Lucena, Cabanelas, Bosch; y otros como el he-

braísta Gonzalo Maeso más los que fueron llegando, como José María Fórneas), 

ella fue la que actuó de gozne hacia el cambio del protagonismo universitario fe-

menino, en concreto, en el arabismo granadino: donde empezó dando ejemplo 

como directora del Departamento de Estudios Semíticos de la Universidad de 

Granada (1985-86 y febrero 1999-abril 2003), y como directora del Grupo de In-

vestigación CABEI: Ciudades Andaluzas bajo el Islam (1994-2001). 

Nunca olvidaremos sus convicciones sobre los protagonismos de género, 

cuando en III Jornadas del Instituto Hispano Árabe de Cultura (1983), analizaba 

los condicionados reflejos textuales de los papeles femeninos, por ejemplo, en 

relación con “Las huríes en la tradición musulmana”, o en otras publicaciones su-

yas, como al tratar “Sobre las mujeres en el “Más Allá”5. Pero estas líneas que 

sobre Concepción Castillo Castillo que ahora escribimos sólo son algunos testi-

monios de recuerdos, porque hay mucho más que va publicándose en otras necro-

lógicas, y en precisiones en la red, a las que remitimos, sobre todo para seguir el 

rastro de sus investigaciones6, y completar la imagen de su dedicación profesio-

nal, como ya se puso de manifiesto en el libro colectivo: Legendaria medievalia 

en honor de Concepción Castillo Castillo (Córdoba, 2011), en homenaje promo-

vido y presentado por su discípulo Juan Pedro Monferrer Sala, y en el que colabo-

ramos una treintena de colegas.  

Le dijimos adiós una mañana clara y demasiado silenciosa en el impresionante 

entorno de la Alhambra, entre Sierra Nevada y la Vega como sigilosos testigos, y 

con tantos recuerdos y afectos guardados en nuestros corazones. Descansa en paz, 

querida vieja amiga y colega. 

 

Mª Isabel CALERO SECALL 

Universidad de Málaga 

Mª Jesús VIGUERA MOLINS 

 Universidad Complutense de Madrid 

 

 
5. En Mª Isabel Calero Secall (coord.). Mujeres y sociedad islámica: una visión plural, Málaga, 

2006, pp. 19-40. 

6. Como en: https://wpd.ugr.es/~cabei/castillo-castillo-concepcion; en https://produccioncientifica. 

ugr.es/investigadores/353153/publicaciones; y en dialnet.  
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